A 


res 


AÑO 1 


EL SOMBRERERO 


Organo de la Asociacion de Trabajadores Sombrereros en general 


La Organizacion es el arma verdaderamente 


invencible del obrero. 





Asamblea general 


ordinaria el dia 21 del corriente úá las 8 
de la mañana. 
ORDEN DEL DIA: 

Lectura del acta anterior. 

Balance general. 

Informe de los delegados al IV Congre- 
so Regional. 

Asuntos varios. 

Creemos inútil recomendar ja asisten- 
cia de todos los obreros y obreras del 
gremio. 

La Comisión. 





EN GUARDIA 


Creemos que es una necesidad impres- 
cindible la publicación de la circular en- 
viada por la Federación Internacional de 
Sombrereros y aun cuando no estamos 
federados, nuestro deber es ser solidarios 
con todo los obreros en general y de 
nuestra clase en particular, estando ame- 
nazados por el Lochouí ó sea cierre ge- 
neral los camaradas de (Monja) Italia 
por los fabricantes de dicha localidad. 

Solidaridad para los colegas italianos. 

Sombrereros internacionales, vuestro 
concurso está á la orden del día. 

¡Viva la solidaridad internacional! 


A 


CIRCULAR INTERNACIONAL 





— € dad. 
Paris, 25 de Junio de 1904. 
Llamado á las Naciones Federadas. 
Federación de obreros y obreras sombre- 
reras. 
Compañero Secretario: 

La Secretaria Internacional de Sombre- 
reros ha recibido aviso oficial de la Fe- 
deración Sombrerera de Italia que los 
Sindicatos Federados de Monza se en- 
cuentran en este momento amenazados 
por los patrones de esta ciudad de un 
formidable Lock-out, si los obreros de 
nuestra corporación no aceptan las dis- 
minuciones impuestas por el Capitalismo, 
será entonces en breve tiempo la clausu- 
ra de todas las fábricas de Monza. 

Usted no ignora, compañero Sacreta- 
rio, que en la ciudad de Monza, sede 
central de la Federación, se agitan cada 
dia cerca de 300 obreros y obreras que 
luchan sin cesar por el mejoramiento de 
su suerte y de las organizaciones 
adherentes. Hay en esta lucha del Pa- 
tronato contra el Trabajo inás que una 
disminución al salario, el deseo del 
fuerte de aniquilar al débil. 

La Federación Italiana estorba á esos 
potentados y quisieran que desaparezca. 
Es por esas razones que van á declarar 
la guerra 4 nuestros camaradas de lta- 
lia. 

Ei Secretario Reina, Jespués de un ex- 
puesto sincero de la situación moral y 
financiera de la Federación me encarga 
de avisar á las Federaciones adherentes, 
á fin de pedirles sus pareceres y princi- 
palmente su concurso en la resistencia 
al Patronato; en consecuencia es menes- 
ter contestar lo más pronto posible á las 
preguntas que siguen, pués nuestros 
compañeros esperan las contestaciones 
para saber si deben inclinár la frente de- 
lante del poderoso, ú si fuertes en sus 
derechos y sostenidos por 14 Naciones 
Federadas, podrán afrontar el desafío y 
hacer frente á la rapacidad capitalista y 
afirmar asi la fuerza proletaria organi- 
zada nacional é internacionalmente. 

CUESTIONES Á CONTESTAR 

1 En virtud de las decisiones de nues- 
tros Congr:sos, y pueden ustedes ayudar á 
nuestros compuñeros italianos, cerca de 
3000 obreros? 


AGOSTO DE 1904 









de las Repúblicas Argentina y del Uruguay 


2* ¿Quá suma podrán mandar por se- 
mana para sostener el movimiento de 
Monza? 

30 No decidirse á la ligera, porque se 
trata de la vida ú la muerte de la Fede- 
ración llaliana. 

40 ¿Por qué medios vendrán en ayuda 
de nuestros compañeros, es porel aumen- 
to de la cuota ó tomado de la caja gene- 
ral? : 

La Secreturia espera con impaciencia 
su contestación para comubicarla á lIta- 


lia. Espera que las naciones imbuidas del* 


principio «todos por uno y uno por to- 
dos», contestarán favorablemente al pe- 
dido que les han hecho no obstante los 
sacrificios que habia que imponerse, y 
entonces aceptarán el desafio patronal 
en nombre de la Solidaridad Internacio- 
nal, y harán comprender á los tiranos 
organizados que la Federación Interna- 
cional de Sombrereros es una fuerza con 
la que deben contar. 

Compañero Sacretario, vista la grave- 
dad de la situación, tenga á bien contes- 
tarme lo más pronto. 

¡Viva la Solidaridad Internacional! 

¡Viva la unión de los obreros! 

El Secretario Internaciona!. 


JosÉ ESPANET. 
Mm — a 
LETTERA APERTA 
alla Federazione Italiana dei Lavo- 
ranti Cappellai in genere 
SEZIONE MONZA 


Compagai e compagne: 

Neli'avviamento alle sacre, alle umane 
rivendicazioni, echeggia da un polo al- 
Valtro il grido di riscossa che viene lan- 
ciato da milioni di voci potentí — quale 
mónito sevaro, alla classe capitalista — 
eserciti numerosi di proletari si vanno 
organizzando in tutto J'orbe terrestra, si 
agguerriscono e si gettano di piano corpo 
alla conquista di un orario piú umauo e 
di un piú equo salario. 

Dinanzi a questa lotta giusta, ingaz- 
giata da quest avanguardia proletaria, 
risponde la classe capitalista — dall'alto 
del suo piedostallo crollante — coll” arma 
terribile del loe leout, lo spirito di ribel- 
lione sconfitto per Ja fama; e vai altri 
pure compagni e compagne siele minac- 
ciati da questo mcstro spaventevole, e per 
intermedio della Felerazione laternazia- 
nale dei Cappellai domandaíe il nostro 
ausilio finanziario perentrare in battaglia 
e resistere ali'idra capitalista. 

Dissidentí coi vostri metodi di lotta, 
noi che Ji riconosciamo falsi, abbiamo 
creduto opportuno scrivere queste poche 
righe, contenti e soddisfatti se potremo 
togliervi dall'errore in cui siete caduti. 

Dinanzi alla minarcia del ?or?: out, cre- 
dete voi trionfare opponendo la lotta del 
centesimo contro il miliono ? 

Vana illusione! 

I fatti sono quí a dimostrarcí, come ¡ 
meccanici inglesi dovettero ritornare scon- 
fiiti al lavoro, dopo aver dato fondo alla 
loro cassa di resistenza forte di vari mi- 
lioni; qui pure nella giovine America, il 
paese doll'oro, gli oparai del Porto doval- 
tero tornare al Javoro dopo 2 mesi di 
lotta colla sola soddisfazione di uver 
speso 15) mila franchi. 

La lotta a base di denari poteva aver 
ragione di essere 2) á 3) anni addietro 
quando la meccanica non era ancora di 
pieno entrata nell'arto nostra, ma ozgi 
in cui il nostro lavoro si é tanto volga- 
rizzato da creara un cappellaio in 241 ore, 
é impossibile e illusoria qualunque lotta 
di tal indole, tanto piú che col moltipli- 
carsi delle socielá corporative, sono sorte, 
quasi ad accettare la battaglia, le unioni 
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della classe capitalista rendendo fatale 
una lotta piú aspra, che, ancorché voles- 
simo evitarla, dovremmo per logica con- 
seguenza contrapporre mezzi piú energici 
e piú decisivi. 

Al loc-kout dei capitalisti dovrebbe ris- 
pondere il sebottaggio della classe pro- 
duttrice, alla violenza dell'alto contrap- 
porre la violenza del *asso; vogliono au- 
mentare l'orario, diminuire le tariffe? — 
gli operai per parte loro diminuiscano Ja 
produzione, e la mettauo in condizioni 
cattive; a cattiva paga cattivo lavoro. 
Quando questo metodo dí lotta fosse ben 
propagato darebbe quei risultati benefici 
che dá in tutto il mondo civile, dove ab- 
biamo archivate nei musei le antiche armi 
spuntate, come lo sciopero legale, arbi- 
traggio e impugnate armi piú temibili 
come il boicottaggio, sabottaggio e scio- 
pero generale rivoluzionario, mezzi che 
dovranno inevitabilmente condurci alla 
completa emancipazione. 

1 159) soci dei due sessi che formano 
la Associazione deí Lavoranti Cappellai 
ín genere dello repubbliche Argentina ed 
Uruguay, nel ricevere Ja notizia di ció 
che vi minacciano, vi inviano un saluto 
e un consiglio nel medesimo tempo per- 
ché abhandoniate una buona volta la 
vecchia taltica per combattere le vere 
lotte per la redenzione umana, e riceve- 
rete il loro appoggio morale e materiale. 

Salute ed energia. 


La RiDAZIONE. 
Alla stampa d'ilalia che propaga i nos- 
tri mezzi di lotta raccomardiamo la ripro- 
duzione della presente lettera aperta. 


— A 


NUESTRA FIESTA 


Como habiamos prometido realizose e 
23 del pasado mes nuestra fiesta, organi- 
zada por la asociación en general. 

Eran las 8 en punto de la citada noche 
y debemos manifestar sieceramente «(que 
ha sido pequeño el salón para la crecida 
concurrencia qua ha presenciado la pri- 
mera fissta realizada por nuestro gremio, 
pues constaba dicho salón de 40) sillas 
y en su mayoria estaban ocupadas por 
el elemento iemenino, el cual ha dado, 
una vez más, su sólido concurso á la 
clase obrera, y deseamos que no sea 
solamoante en tiempo de fiesta que mani- 
fieste $1 presencia, la deseamos tambien 
asociándose para estar organizado como 
debemos demostrar ante-los hambrientos 
ojos de sangre humana de nuestros ex- 
poliadoras, como asi mism> deseamos la 
presencia de la mujer en las luchas con- 
tra el capital ya sean haciendo frente á 
los esbirros que amsonazan nuestra exis- 
tencia, y de igual manera á Jos burgue- 
ses, coma tamando pare en todas Jas 
decisiones de nuestra clase. 

Los camaradas sombrercros de los 
cuales nos es sumamente grato decir se 
han portado como dignos defensores de 
la clase sombrerera, tál ha sido la afluen- 
cia de camaradas que los obreros de otros 
gremios que han concurrido á la fiesta 
nos han manifestado que no creían que 
el gremio hubiera respundido tan entusías- 
ta á la fiesta, y nosotros, por nuestra 
parte, deseamos que los sombrereros en 
general hagan acto de presencia de igual 
modo en las asambleas, reuniones y con- 
ferencias de nuestro gremio, y tambien 
que respondan fielmentz á todas las reso- 
luciones y acuerdos de nuestra asocia- 
ción, como de igual modo de la Federa- 
ción Obrera Regional Arzentina «nuestra 
madre gremial. 

Abrió el acto de la fiesta el compañero 
Ferreira con una conferencia haciendo 
un recorrido de la obra de la sociedad 
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de resistencia de Sombrereros y de la 
actual asociación, en la que manifestó 
en términos cortos sencillos y claros e 
adelanto de la clase s»mbrerara de éste 
pais, espresandose en la organización de 
las mujeres y menores, la fundación de 
las 5 secciones, EL SomBRERERO, la biblio- 
teca, y en breve la Bolsa del Trabajo, la 
escuela libre y en no lejano tiempo El 
Label. 

El drama social «El pezado es la mise- 
ria» resultó como lo habiamos deseado 
habiendo causado un efecto grandioso 
en nuestro gremio dada la clase de obra 
dramática social elegida por la Comisión 
do fiesta quedand> los compañeros hom- 
bres, mujeres y menores bien impresio- 
nados no solamente por el drama, sino 
tambien por los compañeros del cuadro 
dramático los cuales han merecido repe- 
tidas veces la manifestación viva en 
aplausos de los concurrentes, teniendo 
que presentarse nuevamente á la escena 
debido al entusiasmo causado. 

Concluido esto la orquesta hizo oir los 
acordes del himuo «Carratalá», no que- 
dando hombres y mujeres que no toma- 
ran parte en la canción de éste himno, 
habiendose formado un coro que no ba- 
jaria de 53) personas, pero previamente 
fueron repartidos por los camaradas de 
la Compañia Nacional 200 folletos de pro- 
Ppaganda femenina dentro de la misma 
fábrica, el que dió por resultado que á 
la ejecución del canto no quedara cora- 
pañera que no lo entonaso, de lo que 
nos felicitamos grandemente. 

Coucluido esto pasó á la tribuna la 
compañera M. Casella manirestando en 
su primera vez, y por escrito, la confe- 
rencia que en la siguiente columna se 
espresa, siendo aplaudida al final de la 
misma por toda la concurrencia. 

Tambien el camarada Bartolozzi del 
gremio de estivadores conferenció en ita- 
liano haciendo ver claro y preciso el por- 
qué de los males sufrientes por Ja clase 
obrera universal y recomendando al gre- 
mio nuestro el camino de radención, (u> 
nos hemos propuesto seguir tambien. Se 
le hizo una demostración de aplausos al 
finalizar su conferencia quedando el pú- 
blico bien impresionado. 

Concluida la fiesta teatral y confarencia 
empazó la danza familiar prometida en 
el programa y la dedicamos á aquellos 
compañeros y compañeras que si no dán 
baile no concurren, paro es necesario que 
los amantes del baile empiezen por dejar 
el oficio de trompos y hacerse más cons- 
ciencia. 

Esperamos que todos los sombrereros 
sabrán demostrar esa mismo entusiasmo 
en todos los momentos de la vida prole- 
tariz, esto es, unión y organización en 
tiempo de paz, y urmón y rebeldia en 
tiempo de lucha. 

Para el 27 de Agosto la sección Cogh- 
lan dará una velada familiar. Creemos 
inatil reco.nendar ósta clase de fiestas 
dado el carácter que en si mismo llevan, 
á sabar, propagauda emancipadora. 

Ea breve serán repartidos Jos progra- 
mas de la fiesta la que sa realizará en el 
local calle Cabildo 2355 (Belgrano). 

Que nadia falto es nuestro mayor deseo. 

LA REDACCIÓN. 
Conferencia leida por la compañera M. Casella 


la noshe de la fiesta. 


Compañeras y hermanas de fatigas: 

Al habzrme propuesto dirigiros mi sin- 
cera y sencilla palabra, espero tan solo 
de vosotras queráis escucharme. 

Dada la progresión de nuestra clase, 
me es grato manifestaros desde esta tri- 
buna, por primera vez, cuál debe ser 
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nuestra conducta, como obreras y como 
mujeres, ante la rapacidad capitalista, 
ciega en su afán de expoliar dia á dia 
á los eternos labradores de la producción 
universal; nosotras como obreras en la 
base económica, debemos manifestar al- 
tamente que nos encontramos satisfechas 
y gozamos infinitamente al ver á nues- 
tras compañeras de otras fábricas y de 
nuestro gremio; como así mismo de otras 
industrias, engrosar las filas del proleta- 
do militante. En Francia, el país del pro- 
greso en cuestión obrera, en el terreno 
económico, tenemos aún varias compa- 
ñeras que han demostrado más de una 
ocasión, hasta “onde llega la virilidad y 
energía del sexo femenino: una vez que 
se halle saturada su mente de los nue- 
vos ideales de reivindicación proletaria. 

Aquí mismo, ea esta metrópoli, hace 
unos cuatro años, el gremio de alpar ga- 
teras, demostró, con una altívez poco co- 
mún en estos países, hasta donde habia 
alcanzado nuestro sexo, sin tener en 
cuenta el grandioso como temido movi- 
miento general de Noviembre de 19%, 
quién fué sinó el sexo femenino en Ba- 
rracas al Sud y parte del Norte, el Rosa- 
rio, Zárate, Jos gremios de cigarreras, 
fosforeras y de las fábricas de galletitas 
y bolsas que demostraron á la soberbia 
burguesía. como al timido niño y al ab- 
yecto esbirro, que nuestro sexo, aún 
cuando no se encuentre á la altura in- 
telectual de muchos de nuestros camara- 
das, no poreso dejamos de poner en 
acción nuestros músculos y nuestra 
mente escasa, para los grandes aconte- 
cimientos. 

¿Quercis más? Rezordaos, colegas, del 
12 de Mayo de este año, cuantos con- 
currentes fueron en las filas del proleta- 
riado porteño tanto de la Federación Obre- 
ra Argentina, como también, aun cuando 
nos haya tomado de improviso la eter- 
na esbiralla, siempre dispuesta á cerce- 
nar cabezas que piensan, recordad que 
fueron obreras como nosotras aquellas 
que tuvieron el alto honor de acompañar 
el cadáver de nuestro inolvidable cama- 
rada José Ocampo, muerlo traidoramen- 
te por secuaces irrazonables denomina- 
dos «cosacos». 

Nuestra mayor actividad debe desple- 
garse para engrandecer nuestra asocia- 
ción, asi como nuestros camaradas no 
descansan. para procurarnos el mayor 
grado de bienestar, nuestras compañe- 
ras de allende los mares, entre Jas que 
podemos contar las de ltalia, Francia, 
Inglaterra y Alemania, sin excluir los 
Estados Unidos de América, ¿debemos 
permanecer indiferentes ante este cuadro 
de ignominia social? 

No, semejantes mias, no, jamás debe- 
mos permanecer ni quedar estacionarios, 
firmes, rebeldes y criando consciencia no 
superficiales, no temporales, pero si pe- 
renves é intrausijentes en todos los mo- 
mentos que tengamos la ocasión de ha: 
cer valer nuestros derechos sacrosanios 
donados por la naturaleza para felicidad 
del jénero humano. 

Deseando terminar para no turbar más 
wuestro deseo de recrearos con la danza 
me es grato invitaros á engrosar las fi- 
las del proletariado argentino que Ju- 
cha sin tregua ni descanso para abolir 
la tiranía patronal 6 implantar la de- 
seada era de Emancipación Social. 

¡Guerra al capital y sus sostenedores: 
la religión y el militarismo! 

He dicho, 

—— A 


Trabajadores: instruíos 


El camino que tenemos que hacer por 
la senda del progreso es inmenso. 

Diremos E ¿por qué la sociedad pre- 
sente en su carcomida organización au- 
toritaria tiene en si acaparado hasta el 
más insignificante engranaje del movi- 
miento social y humano, que no puede 
de ninguna manera proporcionarnos un 
mejor bienestar si esto no 15 conquista- 
mos con nuestras propias fuerzas? Ella 
en lo menos que se preocupa es de ali- 
mentar el cerebro del niño proletario que 
desde corta edad principia ¿4 gastar sus 
fuerzas ul lado de la máquina hasta la 
edad mejor en que podria ser el susten- 
to de sus ancianos padres, alli donde 
podrian ser Jos albores de la vida es 
cuando tiene que principiar una nueva 
y nefasta peregrinacion. Entra en el ejér- 
Cfto donde bajo la ley fórrea de la disci- 
plina se vuelve de hombre honrado y la- 


borioso un sér inútil y corrompido, en 
fin, se vuelve una fiera que á la voz de 
mando descarga el máuser sobre su mis- 
mo hermano. 

No queremos decir que los que entran 
en esa retrógada institución, sea por f:l- 
te de instrucción, pere bien sabemos que 
si la tienen es siempre una instru:ción 
que está impregnada delos principios de 
la Religión y de Patria que á nada de 
práctico nos conduce. 

Precisamente, es por esto que nos diri- 
gimos á todos nuestros camaradas de in- 
fortunio, á los padres que tienen una nu- 
merosa prole y que aún permanecen in- 
diferentes, le aconsejamos que se apar- 
ten del vicio del juego y de la taberna, 
que ese tiempo es mejor empleado al lado 
de sus hijos para euwseñarle sus deberes. 
Enseñarle á no ser Jos eternos esclavos 
del capital y que sepan en buena hora 
rebelarse contra la ley del más fuerte 
que los manda al masacro. ¡Oh! padres, 
enseñadle á los hijos que hay una sola 
Patría que es el mundo, que hay un solo 
ideal la humanidad; sólo entonces veréis 
que vuestros esfuerzos irán hacia un 
mundo mejor. 

Después de haber delineado superficial- 
mente algunos males que puedan impe- 
dir el libre y constante desarrollo huma- 
no: inspirados por un profundo altruis- 
mo hacía la vida intensa volvemos nues- 
tra triste y compasiva mirada sobre el 
tierno niño de hoy, pues alli lo vemos 
dia á dia desde su corta edad, penetrar 
en la oscuridad de la fábrica para fun- 
ciopar él también al lado de la- má- 
quina. » 


Lo vemos en las mañanas de lluvia co- 
rrer hacia el taller donde teme llegar tar- 
de, lo vemos allí haraposo, raquítico y 
sin forma de hombre, mostrando ya sus 
espaldas encorvadas por la pesada labor, 
sus ojos amarillentos, rostro anémico, 
notándose torpemente las huellas del su- 
friente. 

¡Horror lamentable y triste contemplar 
tan negra necesidad! Horror grande es 
contemplar el resurgimiento de una ge- 
neración sin fuerza y que la planta que 
ha de dar óptimos frutos tenga ya las 
raice3 secas 


Y así sucesivamente vamos caminando 
la verdad se abre pao: la ciencia sige 
su camino hacia el progreso total de la 
humanidad, siempre en pugna con el 
dogma que mientras no se extirpe á éste 
de sus raices será siempre uua traba 
puesta al progreso para impedirlo. 

No pensemos pues más en lo pasado y 
que quede reducida al silencio para siem: 
pre aquella frase «de que el mundo como 
1a sido siempre lo será» para suplantar- 
la por ésta como ha dicho un filósofo: 
«que el mundo marcha como marchan 
las Cosas.» 


Y en realidad es así: el mundo marcha, 
decimos los entusiastas. Porque dando 
una mirada retrospectiva vemos tras 
nuestro, mezclados en falanga intermi- 
nable, la gran multitud de los nuevos 
que avanza hacia la vida, que avanza 
hacia la gran batalla. 

Dificil es numerar esa gran masa anó- 
nima que á Cada empuje va engrosando 
y que con su poderoso empuje intenta 
romper y pasar por encima de las cade- 
nas del Capital. 


Imposible es impedir esa avalancha ira- 
cunda de odios recogidos en todos los 
arroyos, bajo todas las Patrias, dentro de 
todas las fronteras, odios profundos de 
madres que perdieron sus hijos en Jas 
fratricidas guerras. Imposible impedir 
esa avulancha porque es la turba can- 
sada qhe canta el poético himno del 
basta final. 

Es asi que vamos, que vamos d3 caída 
en caida huenamente por el sendero in- 
terminabie de la emancipación de los hu- 
manos. : 

La obra fecunda tardará, no lo vega- 
mos, ¿por qué? porque veo ante mis ojos 
numerosos trabajadores jóvenes, camara- 
das de ¡ofortunio, que están perdiendo 
lastimosamente el tiempo, frecuentando 
sin cesar los peores antros de corrup- 
ción, sin darse cuenta de que muchos 
compañeros, ú los cuales no les falta la 
buena voluntad, no se ocupan siquiera 
algo del bienestar de todos, mientras elios 
se pasan este precioso tiempo en los Hi- 
po los donde se juegan husta Ja via 
de sus propios hijos, y luego van á la 
taberna, donde se expeude su peor ene- 
migo, el alechol, que concluye por atro- 
flar su cerebro va idiotizado por las ga- 
nancias que dejaron al Jockey Club en 
unas horas de ingrata reflexión. 

Abandonad ¡oh! jovenes esas inútiles 
preocupaciones por otros más útiles ¡oh! 
padres que tenéis Jas esposas y los hijos 
descalzos en vuestra covacha y que no 
tienen ni un irapo para cubrir sus car- 
nes en el rigor terrible del invierno cu- 
bridlos que ellos no son los culpables de 
haber verido á oste valle á sufrir desde 
la más tierna edad desde la más pura 
inocencia á sufrir sin culpa los dolores 
de la vida. 


Mandadlos á la escuela en vez de man- 
darlos á la fábrica ó enseñadle vosotros 
mismos lo poco ques: b3is para que ellos 
sigan la obra fecunda de regeneración 
social y no tengan que recordar las po- 
cas preocupaciones de sus antepasados. 


JUAN M. Dusro. 


Consciencia nueva 


Después de quince años de ausencia, 
volvia Simplicio á Buenos Aires. 

Corrido por una grave enfermedad ad- 
quirida, en la insalubre fábrica de som- 
breros, donde trabajaba como fulista, se 
retiró á la campaña en busca de salud 
y de otro nuevo medio de vida; la agrí- 
cultura. Allá lejos, en medio de la in- 
mensa y fértil llanura, donde el aura pu- 
ra y la alimentación frugal, pero sana, 
las aguas abundantes y naturalmente 
filtradas, unido á un- trabajo metódico, 
en pocos meses contribuyeron á resta- 
blecerlo por completo, y ya no pensó en 
volver á Buenos Aires. 

Jóven y lal orioso, con una compañe- 
ra cariñosa que ya le habia regalado 
dos descendientes, se dedicó con ahinco 
á su nuevo trabajo. La virgen tierra, que 
solo esperaba la semilla para rendir sus 
frutos con creces, se mostró pródiga, y 
Simplicio, al contemplar los ¡inmensos 
trigales, maduros yá, se preguntaba co- 
mo no se le habia ocurrido antes dedi- 
carse á esa tarea, que en brevelo eman- 
ciparia del salario. ¡Pobre iluso! No com- 
prendía que con el trabajo honrado, en 
estes tiempos, es imposible el bienestar 
que soñaba á la vista del trigo «maduro. 
No pensaba que el producto de su tra- 
bajo se lo llevaba, años tras años, el al- 
quiler del campo, útiles de labranza, los 
impuestos excesivos y los gastos contí- 
nuos para reponer los animales que con- 
tinuamente le robaban, ya sea algún des- 
dichado, para matarse el hambre, ya 
otro, para enriquecerse, protegido por 
ciertas autoridades..... 

Y asi siempre, con la elerna esperan- 
za, trabajó sin descanso, y sin cambiar 
de posición. 

Su fecunda compañera, no cesaba de 


darle hijos, y ya había sido necesario 


aumentar las habitaciones del rancho. 
¡De este modo, pasaron algunos años, 


pero estaba escrito que el pobre Simpli- 


cio no vería realizados sus deseos; dos 


años seguidos, se le perdieron las cose- 


chas. 

Primero la langosta, y después la seca, 
trajeron otra plaga: los acreedores, des- 
vastadora langosta, imposible de destruir 
por ahora. 

Acosado por las deudas, se vió obliga- 
do á liquidar lo poco que tenia y des- 
pués de muchos años de labor ingrata, 
se vió precisado á volver á Buenos Ai- 
res, con su numerosa familia. 


¡Con cuánto dolor dejaba esos campos 


_que su activa labor habia fecundado! 


¡Como se rebelaba su espiritu, al ver con 
cuanta injusticia se le obligaba 4 aban- 
donar todo eso qne era suyo, suyo, si, 
porque habia dedicado parte de su exis- 
tencia en hermosearlo, con población y 
arboledas, pero ya haría de modo que 
sus parientes y amigos de Italia, de don- 
de era nativo, se enteraran de como era 
tratado aquí el colono, que después de 
quince años de ruda labor, pensando me- 
jorar su suerte, era despojado de todo lo 
suyo y obligado á emigrar á otra parte, 
donde la misma suerte le esperaba. 


Una vez en Buenos Aires, lo primero 
que hizo fué dedicarse á buscar trabajo 
en su antiguo oficio. Mal caía: el gremio 
de sombrereros, en huelga desde hacía 
varias semanas, había obligado á los pa- 
trones 4 cerrar las puertas de las fabri- 
cas, y Simplicio, sin conocer la solidari- 
dad obrera, ignorando el porqus de las 
huelgas, sin darse cuenta si obraba bien 
ó mal, completamente gnorante delo que 
era una sociedad de resistencia, porque 
allá, en sus tiempos, solo se cuidaban 
de la cantina y de los naipes, y por otra 
parte, la imperiosa necesidad de traba- 
jar, lo impulsó á pedir trabajo en la pri- 
mer fábrica que encontró en su larza 
peregrinación por la ciudad, buscando 
vender sus brazos. 
 Tamensa alegria le produjo ver un car- 
tel en la puerta que decía: «Se necesitan 
operarios». 

Golpcó, y enseguida apareció un joven, 
que revólver en mano, le preguntó que 
quería. 

—Señor, soy fulista, hace muchos años 
que no trabajo del oficio, pero si Vd. 
quiere ocuparme, le agredeceria, pues 
estoy muy necesitado. 


Guardó el otro el arma, al ver que se 
les había con un adventicio, y le contes- 
tó que podria ir á trabajar al siguiente 
día, trayendo todos los compañeros que 
encontrara desocupados, y previniéndole 
al mismo tiempo, que no hicieran caso 
á los huelguistas, todos borrachos y ha- 
raganes 

Alegre se retiraba con la perspectiva 
de un proficuo trabajo, cuando dos jó- 
venes le cerraron el paso, y con suavi- 
dad le preguntaron: 

—Compañero ¿á qué fué á ésa casa? 

—Vi que en un cartel pegado á la 
puerta, piden operarios, y fuí á ofrecer- 
me como fulista—contestó Simplicio. 

—¿Y no sabe que estamos en huelga y 
que si usted vá á trabajar vos traiciona? 

Explicó él que ignoraba por completo 
todo eso, por lo que se vieron obligados 
á darle una minuciosa explicación, y 
agregando que ellos, por lo pronto, ya 
le proporcionarian trabajo en un taller 
cooperativo, y después ya verian lo que 
se debía hacer. 

Conmovido Simplicio por las convin- 
centes razones de los jóvenes, les dió las 
gracias, por haberle evitado el cargo de 
conciencia de traicionar la justa causa 
del obrero. 

Era un soldado más para el ejército 
proletario, un obrero más arrancado á 
las garras de la ignorancia, una unidad 
más, conquistada por la razón y la ló- 
gica, un nuevo conquistador de la Ciu- 
dad Futura, un convencido del triunfo 
de la unión obrera, y asi debia haberlo 
comprendido, cuando al abrazar á su 
compañera, de vuelta á su covacha. le 
dijo con vehemencia: «estamos salvados, 
querida, la unión hace la fuerza y la 
fuerza obrera nos dará el triunfo». 

JUAN S. GIRIBALDI. 


—_—_ A ——___—_——— 


Verdadera ó no, referirá la anécdota 
de que á cierto Emperador le regalaron 
un sembrero, prodigio de elegancia y 
buen gusto, prenda que bajo su bellisimo 
aspecto y entre los forros, contenía una 
máquina explosiva de bastante potencia 
para hacer saltar, en añicos, el cráneo 
del incauto que se lo calase. Por la suer- 
te, inseperable compañera de los déspo- 
tas, el Soberano hizo que lo probara án- 
tes un Edecán, el cual murió instantanea- 
mente. 

No habia, entonces, sombreros anárqui. 
cos de clase proletaria, porque el regici- 
dio es anterior, muy mucho, á las ideas 
socialistas; pero aquellos liberales politi- 
cos, dieron elocuente lección á todos los 
fulistas á jornal, de como se deben des- 
truir los cerebros explotadores. 

Y si, aceptando las teorias tolstoyanas, 
no quieren Jos obreros de fula y plancha- 
acudir á la violencia (único sistema de 
convencer á bandidos) piensen en su 
unión, local é internacional; organicense 
y asocienso para realizar el paro absolu- 
to de la producción; y deponiendo anta- 
gonismos de patria, religión y autoridad- 
(concreten sus esfuerzos á ser dignos 
compañeros de cuantos luchan denoda. 
dos, por la supresión de la propiedad in- 
dividual y de sus agentes, dinero, ejér- 
tos, amos y Dios. 

José LóPeEz MONTENEGRO. 
_—_——A___—__— 


BIBLIOTECAS OBRERAS 


He ahí una cosa que debiera llamar 
mayormente la atención de los trabaja- 
dores al constituirse en sociedad de re- 
sistencia, y que en la mayoria de los 
casos no reviste absolutamente nada; 
desgraciadamente, salvo raras excepcio- 
nes, poco preocupa á los asalariados. 

Generalmente en los estatutos, ó códi- 
gos modernos, con un número intermi- 
nable de artículos, hay uno que dice más 
ó menos lo siguiente: «Tendrá una biblio- 
teca para la instrucción de sus asocia- 
dos etc., etc.». Pues bien, se discuten 
dichos estatutos, se aprueban casi por 
aclamación, porque en todos los casos la 
mayoría maldito si sabe lo que se lee; 
constituida definitivamente la sociedad, 
esta «progresa», y dicho progreso es 
cuando por razón de interés inmediato— 
cuando no por presión de los ya asocia- 
dos—ingresan á ella los despreocupados 




















y los «débiles», de los que poco puede 
esperarse en un caso dado, por no. ha- 
ber ingresado ellos por convicción de 
sus ideas, en este caso serán siempre 
número, pero jamás fuerza. 

La sociedad,.ó sus miembros mejor di- 
cho, embarcados en tren de tan ficticio 
progreso, se olvidan de lo más esencial, 
esto es: la instrucción de sus asociados 
y hacer de ellos hombres ó mujeres cons- 
cientes; fracasadas por completo todas 
Jas tentativas de hacer la guerra al mi- 
llón con el centavo, se impone la necesi- 
dad de trocar las tan decantadas «cajas 
de resistencia» por bibliotecas repletas de 
libros. 

psto por hoy, mañana.... allí veremos, 
hay caminos que aunque escabrosos son 
bellos y seguros cuando ellos nos llevan 
hasta la felicidad.... 

Para demostrar el indiferenti mo que 
en algunas sociedades se demuestra por 
Jas bibliotecas, citaré un caso. 

Ea una sociedad gremial á la que per- 
tenecia, propuse la fundación de una bi- 
blioteca, aprovechando unas  dona- 
«ciones que de un establecimiento del ra- 
mo se hacia á dicha institución. Da 

acuerdo con Jos estatutos, Ja la 
asamblea la aprobó, los descontentos re- 
cogen firmas y piden la reconsideración 
y en la siguiente asamblea los anti-biblio- 
tecarios expusieron, entre ellos, estos 
tristes argumentos, entre loz cuales un 
«cientifico», decia: «Los curtidores no 


: pretenden ser sabio3, en caso de huelga 


le diremos á los sabios: vayan al local, 
“se os dará libros y bibliotecas para que 
¡llenéis el estómago, y que mejor era de- 
.positar el dinero en un banco, pues da- 
via buenos réditos, más, los obreros pre- 
ferian el naipo al libro y serian gastos 
inútiles. : 

Con tan «convincentes» argumentos, 
entre gentes que todo lo veian á travéz 
de los billetes de banco, la biblioteca no 
se fundó, la sociedad ha «progresado», 
tiene dos mil socios y.... no se fundará, 
conviene que permanezcan brultos.... 


Verdad es que el obrero tiene poca'in-- 
clinación al estudio por muchas causas, 


y que prefiere el «naipe» ál libro, el al- 
.macén al local social, pero ¿se ha hecho 
.acaso algo para desviarlo de ese torcido 
camino? - 

Salvo raros casos, se puede decir que 
ñó; si bien es verdad que pocos acudi- 
rían en un principio á entrelenerse en 
una amena Icctura, estos pocos, que 
irían en aumento día á día, no podrán 
hacerlo; de aquí que no puede alegarse 
que no dá resultado la iustalación delas 
bibliotezas en las sociedades gremiales. 
En fin, mi modo de ver,—y ello no im- 
pide que otros piensen de distinto modo, 
—yo las creo de imprescindible necesi- 
dad, 5 

La Asociación de Sombrereros, al esta- 
blecer una sala de lectura ó biblioteca 
en su local, demuestra que ella progresa 
efectivamente, prueba que en su seno 
hay hombres que piensan, y más que 
todo, que desean que cada uno de sus 
componentes piense con cubeza propia, 
y dejen de ser la eterna «recua» que ha 
menester del arriero que la dirija y lue- 
go, faltándole este, van á.la desbandada; 
ojálá que el resto de las sociedades gre- 
miales la imitaran. 

No basta ya que esas sociedades sa 
funden para que en un momento dado 
se plante el trabajo para obtener la eler- 
na disminución de horas y aumento de 
jornal; esas agrupaciones deben tener 
un fin más elevado: el educar al obrero 
y prepararlo para otras conquistas ma- 
yores, es menester que Jos que aún no 
lo saben, sepan al fin que es muchisimo 
más lo que pretendemos, que no bastan 
esas pequeñas reformas, que la actual 
sociedad está basada en la ignorancia de 
las mayorías en provecho de una. mino- 
ria de pillos, y que todas las injusticias 
eslabonadas entre si cual p3tents cadena 
será fácilmente destruida, cuando cons- 
cientes de sus derechos, los obreros se 
muestren altivos, sea ya ante los que ex- 
plotan el trabajo ó ya ante cualquier ca- 
cique, capitanejo ó toda la indiada do 
frac y que ante que represente la auto: 
ridad, para ello es necesario mucha cons- 


tancia, amor al estudio, abandonando el. 


«naipe» y la taberna, cosa muy fácil de 


EL SOMBREREiO 


conseguir cuando se tiene deseos de m-- 
jorar en algo la situación. ; 

Solo así podrá decirse que una institu- 
ción progresa, y tuando esto se haya 
conseguido, podremos decir que se ha 
dado un gran paso por el toriuoso ca- 
mino que conduce á la Ciudad Futura, 


Pero D. GIRIBALDI. 
——_—SA——— 


¿¿ Cosacos?? 


Ya pasaron los cosacos argentinos 
de una raza de nobles y valientes 
el masacre está escrito en sus destinos 
en su lema: beber mucho aguardiente. 

Y montados en sus briosos redomones 
desafiando á la inmensa muchedumbre 
esa turba de salvajes borrachones 
destilando por sus poros podredumbre. 

Ya están sable en mano encarnizados 
repartiendo mandobles á todos vientos 
y en sus rostros de idiotas alcoholizados 
se refleja que la sangre es su elemento. 

Ya vuelven triunfantes satisfechos 
de su obra... «infames» policiacos 
y después el burgués pone en sus pechos 
la estrella de honor... 4 los 1Cosacos.» 

E. NRIQUIN. 
————— 


La propaganda 


Cuanto beneficio aporta á la inconscien- 
cia de los obreros, siempre agena por 
la restricción que ejerce el capital en las 
horas de reposo; sea esta en cualquier 
idea que se profese pero cuan bello debe 
ser las que así propagan los modernos 
ideales de reivindicación proletaria; los 
que así propagan ejerzan esos beneficios 
en sus hogares donde deben empezar, 
pues muy bueno es el despertar obrero, 
pero también mucho mejor y de más be- 
néficos resultados cuando la propaganda 
empieza en casa y lo mismo en Cuanto 
al irato moral que se ejerza en el seno 
del mismo conocemos muy buenos com- 
pañeros capaces de arrostrar los más 
grandes sacrificios en holocausto de los 


ideales que sustentan pero que lejos es-: 


tamos de verlo asi en el hogar; si en él 
es donde debe primeramente reínar esa 
armonia y autonomia personal sin que 
por eso menoscabe la libertad de todos 
sus componentes; queremos si buenos 
compañeros y estamos predispuestos á 
ayudarlos en todo lo que sza relacionado 
con la moderna lucha de clases, daremos 
nuestra mejo? prueba de solidaridad, pa- 
ra con todos aquellos que demostraron 
tener la plena convicción de una época 
de.vida libre donde los Seres vivientes 
gozea en completa felicidad, pero empe- 
zamos por casa amados compañeros de 
causa, demostremos el ejemplo, de lo 
contrario veremos siempre la espiga en 
el ojo del adversario y no la paja en el 
nuestro. 
Yo Y ELLA. 


Fábricas y Talleres 


Compañía Nacional 

Ha pasado ya un trimestre de la gue- 
rrilla sostenida y todavia no se ha po- 
dido tener un minuto de calma. No 
crean que nosotros queremos empuñar 
la pluma para hacer tocar á fuego en la 
dirección de este establecimiento. 

No, queremos ser justos y siendo este 
nuestro lema, debemos lanzarnos contra 
yarios obreros que en detrimento del 
propio fisico y en perjuicio de los com- 

añeros, dañan tal que luego la dirección 

isminuirá las tarifas y exigirá un tra- 
bajo en mejores condiciones. 

Esto no es una novedad; el monopolio 
de una fábrica ó taller pues es en todas 
partes donde se trábajó á destajo, se re- 








- Cibe el pesaje y se «liran» sobre la fula 


de silbato á silbato, mirándose amigos 
de las: necesidades fisicas, para ver de 

nar, tanto hasta dar campo. de acción 
2 los interesados que exigen un trabajo 
mal remunerado y en mejores condi- 
ciones. 

Piensen los compañeros y ya han te- 
nido pruebas del pasado, trabajar tanto 
como pueda. resistir su fisico, y si la ta- 
rifa es baja hacerla aumentar hasta que- 
dar satisfechos con poca producción. 
Cuando la compañía vende en plaza se- 
ER o de la calidad y asi según 

tarifas producirán el tratajo. Espera- 
mos que Jos compañeros de este estable- 
cimiento empiezen á mirar por sus inte- 


reses y su recuerden del adagio popular 
italiano qué dice: «Chi va piano, va sa- 
no e Inutano». 

Quedamos. entendidos. : 

Dabido á la activa propaganda realiza- 
da en esta casa los obreros y obreras 
han reconocido el valor de la unión, ex- 
cepto una media docena, entre hombres 
y mujeres, que parece quieren mMane- 
cer refractarios á la organización, y no- 
sotros, que no los creemos de mala fé, 
pero sí un defecto de la ignorancia en 
que se encuentra hoy la clase obrera, desde 
estas columnas los invitamos á asociar- 
se para continuar la realización de nues- 
tra obra y lo mismo á aquellos que, re- 
tirándose, recuerden que nadie ira á de- 
fender sus intereses y mucho menos un 
Mazzolari. 

Habrán comprendido entonces los aso- 
ciados, les decimos á aquellos que para 
el próximo mes no. hayan ingresado á 
nuestra asociación, n.s veremos obliga- 
dos á publicarles sus nombres y aplicar- 
les el «boycott» para no retirarlo jamás. 

Quien no está con nosotros, está contra 
nosotros. 

Noé, Agosti y Cía 

En esía. casa de reclusión moderna, no 
solameñte debemos hacer mención de lo 
que atañe á los burgueses, sinó que tam- 
bién llamamos la atención delos obreros 
del gremio. 

Hace pocos días que á unas menores 
de los «rouleteuses», les hicieron pagar 
sombreros, según parece, injustamente. 

Tanto es asi. que uno de ellos, de 21 

pesos, pagó 11; otro, de 12 que cobraba 
debió pagar 15; y en vista di: esto, los 
menores abandonaron el trabajo, acom- 
pañándolos los conductores de las má- 
quiuas que son 4, y el burgués hizo po- 
ner en prisión á José Delia, Federico y 
Gerardo Atena. Rauniéronse Jos obreros 
de la casa y nombraron una comisión 
que interviniera para arreglar el conflic- 
to y no fueron admitidos los obreros ex- 
pulsados y al mismo tiempo que estaba 
conforme que continuasen trabajando los 
conductores, aprovechó tambián de dar 
una conferencia patro-plata-industrial á 
los fulistas diciéndoles que podrian vol- 
ver al trabajo los obreros «encionados 
y una vez que se hubieron presentado 
os mismos rehuyólos, entre tanto los 
demás compañeros se comprometieron á 
guardarles sus puestos para,... que fue- 
ran carneros y sin tener en Cuenta la 
nota enviada por la Sacción Central de 
la Asociación. 

En fla se han comportado malamente, 
advirtiendo que al compañero Gerardo, 
débale de trabajo anterior 8 horas de 
jornal. , 

Tres costureras que por llegar un mi- 
nuto antes de la hora y habiendo -cerra- 
do la puerta el guardian del cielo queda- 
ron fuera y E. Espinosa no conforme 
con traicionar el solo fué agente de tra- 
bajo delos Giacumini,.entre tanto la Ma- 
dama Salas cobra 030 centavos de multa 
por sombrero presentado en condiciones 
de....abusar y teniendo que retirarse una 
excelente compañera en vista de la flor 
yugata femenil, como asi mismo la afei- 

dora obligada á pagar 41.09 pesos de 
sombreros y cobrando de su jornal sola- 
mente 11.00 pesos y habiendole manifes- 
tado que le cobraria un tanto por quin- 
cena. 

Tan solo nos queda recomendar á los 
trabajadores de esa casa, principalmente 
á los San Giacomo, que tengan, no diga- 
mos consgiencia, sinó más amor al pro- 
jimo, y mantener la dignidad del gremio, 
y no reunirse en comisión para solicitar 
fiesta el dia del Santo Patron Gremial. 

No os quejéis si algún dia el burgués 
enarbola una fusta y os castiga, mien- 
tras unos pocos se sacrifican y son ex- 
pulsados de los talleres, una buena par- 
te del gramio se sacrifica en arruinar el 
oficio y dejar desamparados á sus más 
caros defensores. 

De desagradecidos está el 
lleno. 


Fábrica de Lagomars:no y Cia 
Dos compañeros fueron despedidos de 
esta casa, uno, Agustia Barceló, por sus 
continuas faltas sin aviso. En una huel- 
ga. este compañero fué traidor. 
Tomen nota los que traicionan nuestra 
causa. Asi los pagan después los patro- 


mundo 


nes. 

El otro, Luis Rossi, por no entregar el 
trabajo en debida forma, y tal vez tam- 
bién por su activo comportamiento en 
la última huelga. 

Este compañero. que anduvo con chis- 
mes al capataz contra otro cempañero, 
debes una satisfacción á los camaradas 
de esta casa, por haberlos llamado «car- 
neros» sin motivo. 

Espsramos que en una asamblea, le- 
vante los cargos que se le hacen. 


Marelli y Cia. 


Los menores de la fábrica Marelli y 
Cia. el dia 25 del pasado á la mañana 


“presentaron una solicitud firmada por los 


mismos, para que se les concediera medio 
dia libre por ser la fiesta de San Santia- 
go apostol y martir. 

Esto hacen los manores y los hombres 
y mujeres de esa casa ¿qué han hecho 
conel pliego de condiciones, y qué mejo 
ras han conseguido hasta el presente 
desde, la fecha fijada por ésta asocia- 
ción Para el mejoramiento comun de la 
clase? ¿Por qué no trataís de impedir 





que el empresario Máspero y su congé- 
nere, siga usurpando un trabajo que de- 
biera efectuarse entre varios, y por qué 
tambien no impidió esa imposición de 
1 por 0/0 para sozorreroz cuando os ha- 
gais daño en el trabajo, y por qué no 
sufrimir esas colectas para regalar ehi-. 
ches al patron cuando llega el dia de Su 
Santo. 

pa rasgos de consciencia ! 

asta cuando, camaradas. 


Chilibroste y Compañía 


A son de corneta anunciaron que para 
el corriente mes el famoso y ya nacido 
señor Chilibroste transportará al «Dock» 
sus penales y funcionará completamente 
la nueva... reclusión, esto es la fábrica 
de sombreros. 

Había awegurado á sus operarios, sin 
haber dado esta vezsu palabra de honor, 
á aquellos que quedaron fuera en Ja fa- 
mosu huelga de diciembre próximo pa- 
sado, que conocen la alta ¿importaneia 
que hubiesen encontrado allá en nuevo 

dén. 

Dociales que no trabajarian ya 14 ó 15 
horas al dia, y si solamente 11 ó 12, que 
no detendria más el 25 ó 3) por ciento á 
los aprendices, anotando que el obrero 
aquí aún después da un par de años es 
siempre aprendiz, y que seria solamente 
el 10 ó 15 por ciento. Que haria un con- 
trato con la compañia del tranway, para 
el transporte de los obreros. 

Y en fin esta misa volante, en este fiel 
émulo de Loyola, seria también para au- 
mentar la tarifa, imeginarse el júbilo de 
esta pobre gente, á decir verdad eran ya 
diversos los que á la promesa de dismi- 
nución de horario llonabe+ de júbilo, otros 
decianse, ¡¿ó.no? ¿Irabajar 11 horas? ¿y 
cómo haremos para vivir? No, no, el pa- 
trón se ha e juivocado, querrá quizás ha- 
cernos morir de hambre, llegó á sus oi- 
dos estos miseros lamentos. Misterio En- 
tonces el arrepentido del error cometido, 
volvió á lo antiguo y dijoles, que aliá 
también continuaria su viejo sistema pa- 
terno, que no temieran nada que podrian 
trabajar sus 14 horas y media el dia do- 
mingo. 

El «Dack,» para quien no lo sabe dista 
cerca de 25 minutos “de la calle 1 extre- 
mo habitado de La Plata de aquel lado, 
la fábrica está situada en un terreno ba- 
jo y paludoso distante 5 ó G cundras del 
más cercano almacén donde cada cosa se 
paga doble, el acto demuestra el amor pa- 
terno que por su3 obreros demuestra este 
humanitario patrón, que ni siquiera lo 
demuestra en esta circunslancia. 

Yo haré construir, les dijo, casas de 
madera, y vosotros las alquilaréis, pa- 
gando la¿miseria de 20 pesos por mes que 
yo os descontaré del salario (1) tendréis 
almacenes, fondas en una palabra todo 
lo que quierais, pienso yo por todo, pero 
estamos entendidos, ¡eh!... y contentos; 
al pensar en aquellos desgraciados, com- 
pletamente en manos del patrón me in- 
vade un sentimiento de inmensa piedad, 
y quisiera decirles á ellos, pero ¿creéis 
entonces que solamente la atribución del 
hombre sobre la tierra sea trabajar, co- 
mer y dormir? 

Sin un ídeal, una luz en la vida, mos- 
otros descendemos á la parle de la ani- 
malidad, y ¿donde encontrar un ideal 
más expléndido, una luz más sacrosanta 
quala emanzipación humana? Romp.r las 
cadenas con ques nos sujetaban exclavos 
delante de un patrón imbécil depravudo, 
nosotros podemos tratar de frente á fron- 
te con él y decirle; mo somos ¡más los 


* parias, los rechazados de un tiempo, pe- 


ro sí hombres libres que reclaman el de- 
recho ú la vidu de hombre. Asociémonos 
todos, porque en la unión está nuestra 
potencia, nuestro porvenir. 

Dad una mirada á nuestro derredor y 
veréis la clase obrera de la vieja Europa 
formada en circulo, sociedades, ligas de 
mejoramiento, cámaras de trabajo. Mirad 
los Estados Unidos, ei pais más evolu- 
tivo en la industria y comercio, vosotros 
veréis una falange inmensa de obreros 
reunidos alrededor de un simbolo de una 
bandera, que trabaja, lucha y espera un 
porvenir mejor. 

¿Y vosotros solamente queréis continuar 
esía infelisisima vida? Venid á nosotros 
que os abriremos los brazos, concordes y 
unidos podremos mirar de frente, al por- 
venir, y seguros de la victoria. 


ScIPIO. 
(Traducción de Pedro A. Ferreira) 

(1) Es hora y tiempo que los camara- 
das de La Plata se despierten del letargo 
en que siguen viviendo, y hasta es igno- 
minioso que obreros de ja clase sombre- 
rera denigren la industria á tal punto 
que ni ellos serán capaces de afrontar 
una lucha cuando se encuentren comple» 
tamente ahorcados. 

N. DE LA R. 
Brousson y Compañía 

Los compañeros de esia casa que al 
entrar en máquina el número 3 triunfa- 
ron en lo refer nie al pliego de condicio- 
nes acordado por el gremio en general, y 
consiguiendo aun más uumento en el ti- 
raje á los menores, maquinistas costure- 
ras admi ión del personal integro y la 
comisión técnica. .- 

En cuanto á la expulsión de los traido-- 
res hubo que transigir con Salvador Co- 
mesanie'porque había el patrón empeñado 
su palabra con dicho individuo á lo que 
recomiendan al gremio á tan odioso in_ 
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EL SOMBRERERO 





dividuo que traicionando su causa se- 
cundaba los planes del patrón. o 
Después de concluida la huelga y triun- 
fado la (sección Coghlan) marcha envi- 
diablemente y tan es así que sus compo- 
nentes pagan regularmente sus Cuotas, 
acuden á reuniones y asambleas y en es- 
ial modo el elemento femenino que no 
Beja lugar á duda en su comporto tam- 
bién tomando su parteactiva en la comi- 
sión seccional y teniendo en cuenta que 
las reuniones se efectúan por lo general 
de noche y que varias viven en Saavedra. 
Aprendan hombres del sexo débil como 
vulzarmente llamáis, imitadlas. N 
Esta sección dará una flesta próxima: 
mente, va en la sección avisos. 


S. Ricciardol!l 

En este taller hubo un movimiento en 
el trascurso del mes pasado por mejora- 
miento de la mano de obra en que se vie- 
ron obligados á recurrir á la huelga y de 
Ja cual parece habian mejorado ó sucum- 
bido pues hasta el presente no dan seña- 
les de vida. 

Efectos de la consciencia. 

LA IDEA 

Soñé y te vi. 

Te vi pura y explendorosa como una 
estrella en el azul del cielo. 

Te vi como la encarnación de un ideal 
noble y generoso, de un ideal de huma- 
nidad, de fraternidad y de justicia. 

Te vi como la portadora de la deslum- 
brante verdad derrocadora de Ja mentira 
y de la farsa. ¿> 

Te vi como el consuelo de los oprimi- 
dos, de los desheredados, d” los eternos 
párias que todo lo producen, de los ilotas, 
de los esclavos. 

Me hiaablastes y oí. «Esta sociedad está 
colmada de injusticias, ¡mira en torno tu- 
yo y verás que trisies contrastes! Muchos 
seres humanos trabajan, sudan y produ- 
cen toda la riqueza socia!, van cubiertos 
de harepos, tiritan de frio en el invierno 
so les resbala por todo el cuerpo el su- 
dor en el verano bajo los cálidos rayos 
solares ó al lado de las rojas fragnas y 
apanas perciban una minima parte de su 
producto que apenas les basta para no 
morirse de hambre y así poder seguir 
produciendo al día siguiente, mientras 
que otros hijos de la misma naturaleza 
mo hacen nada, más que derrochar á ma- 
nos llenas el producto del trabajo ageno 
y viven en Ja abundancia en la holganza 
y en el Jujo. Ahora bien. ¿Quiéres saber 
cual es el origen de toda esta desigualdad 
económica adeniás de todos los males 
que afligen á la humanidad como ser el 
robo, el crimen, etc? La propiedad priva- 
da es la causa de lodo lo antedicho y por 
eso si amas la vida debes procurar con- 
cluir con todas las injusticias del presen- 
te y por lo tanto urge la necesidad de 
transformar la propiedad privada (indiyi- 
dual) en propiedad colectiva (de todos) 
porque todos venidos ul mundo en las 





_mismwas condiciones fisiológicas y debe- 


mos de tener los mismos derechns. A! des- 
pertarme reflexioné un momento y acur- 
dándo.ue de lus palabras de Zola repeti 
«Hay que devolver» «Hay que devolver». 


Penro BERTAGCNI. 


LA CONFESIÓN 








Era-+Erncsto un joven honrado el cual* 


trabajaba en una fábrica en la que habia 
hecho su aprendizaje desde niño, y don- 
de tambien trabajaba una jóven desde la 
infancia. , 

D>s ds que ingresaron en dicha casa 
todas las mañanas venian juntos y otro 
tanto hacian de tarde á la salida. 

Todos admiraban el buen comporta- 
miento de estos y el cariño que se pro- 
fesaban. y 

El patrón más que otro se fijaba en los 
pequeñuelos, y decia estos serian dos 
obreros modelos, como evidentemente 
sucedió. ' y 

Los años pasaban y los niños crecian, 

con ellos el cariño. Ya no se acompa- 
ñaban solamente al taller, tambien en los 

aseos y diversiones y en la iglesia, á 
Auade eran infaltables. 

Por fin resultó lo que debia, los dos se 
amaron v terminaron por unirse, y ésta 
unión fué la felicidad de ambos. Seguian 
trabajando y no pensaban más que en 
un hijo en quien depositar su cariño 

ro parecia que sus aspiraciones no se 
ráten y asi pasaron muchos años. 

Grande fué Ja sorpresa al saber un dia 
que se encontraba pronta a ser madre y 
ansiaba que el tiempo fuese corto para 
ver la realidad. - 

Seguian trabajando pero ella no podia 
continuar por su estado,y el burgués 
viendo que no le producia lo que antes 
la despidió sin tener en cuenta los años 
que la esplotaba. 

En el transcurso de pocos días él tam- 
bien fué licenciado corriendo la misma 
suerte de su compañera, Despues de tres 
meses de despedidos dió á luz una niña, 
la que completó la felicidad del hogar. 

La niña fué creciendo, hermosa y bella, 
como una rosa primaveral. Sus grandes 
ojos negros v razgados, de una belleza 

n igual, tenian un mirar dulce, cando- 


roso y screno; cuando entreabria sus 
carmineos labios de ellos brotavan las 
mas puras é inocentes sonrisas; amaba 
las fiores, los pájaros y los niños y á 
los hombres distinguialos por el traje. 

Amaba el templo, acompañada .de la 
madre, y oraba con fervor sin apartar 
la vista de las imágenes. 

Un dia le dijo la madre: 

—Tienes que confesarte. 

TEE qué? interrogó ella. 

—Para redimir tu alma. Ñ 

—!No comprendo |! replicó la niña. 

—Si, redimir tu alma y poder recibir 
al Santisimo Sacramento, qne representa 
á Dios, que proteje siempre á los buenos 
á abandona á los malos. 

—Si es asi, madre, iré á confesarme. 

A la mañava siguiente con su habitual 
alegría y eterna sonrisa entró en el tem- 
ña y se arrodilló ante el confesionario. 

espues de algunos momentos penetró 
en él un robusto joven de mirada escu- 
driñadora y vestido sacerdotal. 

Lo que le preguntó es imposible saber- 
lo, pero ella se inquieta y agita, intenta 
levantarse pero como atraida por una 
fuerza, vuelve á caer de rodillas y dar 
con su rostro en el fragil enrejado del 
confesionario, donde se vean brillur dos 
ojos llorosos. 

Al fin se levanta y retirase del templo 
toda confusa. Despues de un instante 
él sale contento, satisfecho de haber 
redimido un alma. 

A los pocos meses la harmosura ange- 
lical fué transformada por la de la mu- 
jer, sus ojos negros que antes lanzaban 
miradas candorosas, ahora despiden chis- 
pas de fuego seductoras, los labios car- 
mineos que se entreabrian dando paso 
á la inocente s nrisa, “hora solo saben 
dar Jascivos besos, antes distinguia á los 
hombres por el traje ahora los conoce 
por el sexo y los busca. 

Concurre al templo con frecuencia, ya 
no detiene su mirada en las imágenes y 
pasa bastante tiempo arrodillada delante 
del confesionario para ser absuclta de 
sus culpas y purificar su alma. 

Despues de largas horas de permanen 
cia se retira nerviosa; él sale sonriente 
al contemplar su triunto. R 

Uan año despues un padre bondadoso y 
honrado pone fin á su exisiencia por no 
poder sobrevivir al pesar; y su madre 
cariñosa y tierna sucumbe por el dolor 
y la desesperación. , 

En el lecho de un hospital una mujer 
demacrada en cuyos rostros se vén ras- 
gos de hermosura, pugna por apartar 
de su vista el horrible fantasma Ve la 
muerte. Un anciano venerable, vestido 
con traje igual al que antes entraba” .al 
confesionario, exhorla con fruses suntas 
á la debil enferma. 

El confesor le dice: «Consuela tu alma, 
y se te abrirán las puertas del cielo». 

La enferma hace un esfuerzo supremo, 
entresbre los cjos é incorporándose en 
el lecho exclama: «¡La confesión! lla 
confesión! No Ja quiero, por ella me 
veo en éste estad»; maldita sea, mil veces 
maldita.» Y arrojando un efluvio de san- 
gre por la bica exhaló un ronco quejido 
y cayó exánime. 

Eutre tanto el burgués sízue su Obra 
de explotación y su hermano el joven de 
mirada escudrinadora, vestido de sacer- 
dote, sigue su oura de redimir y purifi- 
car almas. 

RómMuLO ÁN:iCUu1L 1. 


- PICOTA 


El Carnero 

Un magistrado inglés, llamado á dar 
su juicio en una controversia obrera de- 
lineó asi la triste figura del Carpero: 

«Para los obreros organizados, un Car- 
nero es, respecto á =u clase, lo que es un 
traidor a la patria. 

El carnero es el último que ayuda á 
sus compañeros y el primero a pretender 
el ayudo. El no mira más que por si mis- 
10; no vé mas allá que el día de hoy, y 
por el dinero está siempre dispuesto u 
traicionar sus amigos, la familia y el ¿aís. 

Ea una palabra. él es un traidor sin 
dignidad de hombre, el cual vende á su 
colega, luego veude á su putruna y por 
fin concluye por ser despreciado y odiado 
de ambas partes. Es un enemigo de si 
mismo, de la sociedad presente y de la 
futura. 


DeL Asino. 


Aunque tarde pero no lo hemos de pa-- 


sar por alto en el mes de mayo pasado 
el camarada Salvador Catanco fué ex pul- 
sado por hacer circular una lista de sus- 
cripción para los huelguistas de la fábri- 
ca nacional de sombreros por orden del 
señor Chilibroste y C.* 

Pobre hombre así no se apagan los fa- 
roles que dan la luz á las tinieblas mo- 
dernas. 


A un intelectual 


De estatura baja, regordote, de miradas 
fuertes, los ojos muy grandes, el b:gote 
rubio, frente ancha, en conjuntó muy feo 
y de apodo el lechuzón ó petiso. 

¡Quién lo viera recorrer los talleres de 
la fabrica con las manos metidas en los 
bolsillos y el lapiz detrás de la oreja con 
airo de gran filósofo! Y ¿sabéis quien es 
este tipo y cómo se llama? Antonio Isin- 
grinl Pa a reconocido desde la ex fá- 

de ncha, y actualmente en la 


A A 


fábrica de Brusson, no sólo aqui por 
orejero sino también por lanudo. 

Este tipo que al parecer filósofo iraba- 
jaba en la rouletousa pero como ejerce 
también el eficio de orejero lo tomaron 
en consideración sus patrones y le pro- 
porcionaron el puesto de encargade de la 
Julosa y rouletousas. Como le fuera bien 
su primera empresa quizo realizar una 
segunda para alcanzar algo más y para 
ll era menester dárselas de inteiec- 
tual. 

Todas las noches sin excepción no de- 
jaba de concurrir el petizo á el almacén 
del club donde algunas noches saben reu- 
nirse el patrón, director y capataces á 
jugar una mesa al billar, y este tipo se 
tomaba el cargo de apuntar los tantos 
mientras les reportaba lo que acontecia 
diariamente en la fábrica, y no olvi'án- 
dose jamás de olvidar su capacidad como 
intelectual. Hasta que un día por fin 
quiso la oportunidad que quedara va- 
cante un puesto en el escritorio y por 
otro lado los patrones danlo crédito á 
sus alabanzas falsas, le hicieron ocupar 
el puesto vacante quedando el lechuzón 
de dependiente. Peru ¡cuál no fué la sor- 
presa de ellos cuando palparon los he- 
chos y vieron que á duras penas el pe- 
tizo conseguía escribir su nombre! pero 
qué importa mientras desempeñe bien el 
papel de orejero y les sirva de carnero 
en las huelgas como ha demostrado en 
esta última tr-bajando en la rou!etousa, 
por lo demás todo queda nivelado. 

Pues bien compañeros y compañeras 
¿qué merece de nosotros ese tipo que obra 
tan vilmente con nosotros? 

El desprecio de todos castizo eficaz. Y 
de mi parte reciba dosde este pariódico, 
un esputo en esa cara de falso hipócrita 
y traidor y quede marcado para que asi 
te conozcan todos los consc'e1rtes y te 
desprecien cuando te vean. Y más aún te 
envio todo el desperdicio que se deposita 
para ti allá donde sobre la pared está 
colocado el número 1)). Y ten cuidado 
que lo que te envio es poco aún y si 
continúas con tu3 chismes y soberbia te 
enviaré otra vez: algo de más grave. 

BoILIFA. 


Resoluciones tomadas por la Comision Administrativa 





Se ruega á los asociados no entrar en 
la secretaria para no perturbar la buena 
administración de la asociación; siempre 
que no se tenga que comunicar ROveda: 


des, para lo cual está el vocal de turno 
todas las naches. 


Horas de secretaria: de 7 á 10 p.m. 


La Comisión Administrativa se reune 
ordinariamente los dias 7 de cada mes, 
á las 8 en punto de la noche; y en se- 
sión extraordinaria todo vez que fueso 
necesario. 


La Redacción del “periódico avisa que 
hasta el dia 7 de cada mes recibe toda 
la correspondencia para publicar. 

La Bibliotera Social está atendida los 
dias miércoles y viernes de 7 11249 1,2 
de la noche y los Domingos de 9 á 11 de 
la mañana. 


Se ruega á todos lo3 asociados comu- 
nicar cual quier novedad, a la brevedad 


posible, para ser tomada en considera- 
ción. 


Al gremio en general 

Un grupo de sombrereros reunidos el 
día 7 del corriente ha resuelio lu si- 
guieñte: , 

Hacer circular listas de suscripción vo- 
luntaria y cuya contribución mirima fue- 
se de 0.10 centavos para la publicación 
de un número extraorainario en conme- 
moración del segundo aniversario seria 
ilustrado con un grabado en zincogra- 
fia y que constará de ocho páginas en 
papel satinado y dejar la plena Jibertad 
de pensamiento para todos los camaradas 
que quieran contribuir literariamente, co- 
mo asi mismo hacemos presente que tra- 
ten de contribuir todos en general para 
poder imprimir Ja suficiente cantidad de 
ejemplares y que ningún obrero ni obre- 
ra del gremio quede sin dicho número 
extraordinario y á todos los que simpati- 
seen con esta iniciativa. , 
"Ala espera de vuestro concurso al cual 
creemos_no os haréis indiferentes. 


Debido á un error en el anterior núme. 
ro de El SOMBRERERO, apareció un sue'to 
donde dice que en el último movimiento, 
los capataces habian amenazado con en- 
señar aprendices. Nosotros, buscadores 
de la verdad, subsanamos el error, cau 
sas quizás de una mala información. 

Algunos menores que trabajaban en las 
ruletosas á jornal fueron puestos á des- 
tajo, pero con una tarifa tan mínima que 
tuvieron que reclamar, recibiendo un pe. 
queño aumento. Bien por ellos. 

Es necesario que los camaradas de esta 
casa, reclamen algunas medidas higién i 
cas, principalmente en las fulas. Semi- 
llero de reumatismos, pulmonias y otras 
ventajas. Reclamar la habilitación de otra 
Jetrina; una sola es poco para tantos va- 
rones. No hay que esperar las inspeccio- 
nes municipales, que si vienen no pasan 
más allá del escritorio. 


PARA TODOS 


Con motivo del concurso de tiro en 
Lyon (Francia), unos tiradores represen- 
tando al pueblo argentino, hicieron muy 
buenos tiros, tan buenos fueron, que 
triunfaron, y hallándose presente un di- 
plomático extranjero, manifestó lo si- 
guiente: : 

Verán ustedes como cuatro cañones 
apuntados con felicidad púeden más para 
hacer conocer á un país que la actua- 
ción de todos lós cónsules. («La Prensa»), 
197-1904 

9 un «diplomático» ha dado la razón 
á la violencia, que nos queda por decir 
e á nosotros? (Nota de la Redac- 
ción). 


- Llamamos la atención de aquellos 
compañeros que basándose en un error 
involuntario en el aviso «A los” rezaga- 
dos» en la palabra «excepto los tres me- 
ses arriba mencionados», han hecho hin- 
capié para eludirse de abonar las cuotas, 
se vé bien que la voluntad de progresar: 
en algunos camaradas, es bastante du- 
dosa, con vuestra razón, hemos delibe- 
rado en varias asambleas la proróga de 
ponerse al corriente, pero no la excep- 
ción de pago en las cuotas atrasadas, 
salvo lo expuesto en el artículo 5). 


SUBSCRIPCIÓN 
Recolectado «Ne las. siguientes fábricas: 


á fuvor de los compañeros Capitanio, 
Scipion Bellilone y Ermivio Spazzi. 





ábrica Compañia Nacional $ 40.80- 
» Lagomarsino » 25.61) 
» Marelli » 6.00 
» — WVignolles » 55) 
» Na6 y Agosti » 23.05- 
» — Bertagni » 400: 
» Mascera » 757 
» — Prestinoni » 16.85 

Total $ 129.25- 


En vista de la imposibilidad de liber- 
tarlos'de las garras policiales, la Comi- 
sión A iministrativa ha resuelto soco:srer 
con el misnio dinero á los refaridos ca- 
maradas durante su estadia en la prisión. 

El dinero obra en poder del camarada 
E, Urbini. 


Salón teatro “Democrática Italiana” 
Calle Cablido 2358 (Bal .rano) 
El Sábado 27 de Agosto, á las 8 p. m. 


CONFERENCIA, FIESTA TEATRAL y BAILE 


Organizada por la Asociación de Traba- 

jadores Sombrereros en General de las 

Repúblicas Argentina y de. Uruguoy. 
SECCION COGHLAN 


A beneficio de la fundación de una Biblio- 
teca Social, para dicha sección. 
PROGRAMA 

19 Hijos del Pueblo por la crquesta. 

2 Conferencia por un compañero. 

3 El cuadro flodramático «Juventud 
Moderna». pondrá en escena, el 
jugete cómico «Parada y Fonda» 

4> El hermoso drama social en un acto. 
d-Pelro Gori, tituladc: 

1? DE MAYO 

5> El drama en un acto de Palmiro de: 
Ledia, titulado: 

FIN DE FIESTA 

Go Himno de los Trabajadores. 

70 Conferencia por una compañera. 

8 Baile familiar. 

Las entradas podrén obtenerse en los: 
siguientes puntos: en la Secretaria central 
calle Solis 2119. En el local social de 
la sección «Coyhlan» calle Monroe 3846.. 
(Belgrano) y la noche de la fiesta en el 
salón de la Democrática. 

Nota:-La Comisión se reserva el dere- 
cho de admisión No se suspendera por” 
mal tiempo. 

Esta Sección celebrará asambles, , 
discutir la siguiente orden del día: pao 

19 Lectura del acta anterior. 

20 Balance de la sección. 


30 Nombramiento de Í esta: 
4” Asuntos varios. E qe 





